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			La última semana de las vacaciones de verano pasó muy deprisa, y las  mellizas, Pat e  Isabel O’Sullivan, se pasaron la mayor parte del tiempo probándose vestidos, comprándolos, buscando sus  botas y palos de lacrosse y tratando de encontrar un montón de cosas que aparentemente habían desaparecido. 




			—¿Dónde está mi bolsa de labor? —dijo Pat, mientras volvía boca abajo un cajón repleto de cosas—. Sé   que la traje a casa a ﬁnal de curso. 




			—Solo consigo encontrar una de  mis  botas  de  lacrosse  —se lamentó Isabel—. Mamá, ¿has visto la  otra? 




			—Sí, ayer llegó del zapatero —respondió la señora O’Sullivan—. ¿Dónde la pusiste? 




			—Preparar el equipaje para ir al colegio siempre es mucho más  complicado que  hacerlo al volver a  casa —comentó Pat—. Oye, Isabel..., ¿verdad que será divertido estar en segundo este año? 




			—¿A quién tendréis de profesora? —les preguntó su madre, sacando la mitad de las cosas que Pat había metido en el baúl para colocarlas ordenadas. 




			—A la señorita Jenks —contestó Pat—. En parte, me sabe mal dejar a la señorita Roberts y el primer curso.  Nos divertimos mucho. 




			—Apuesto a que también nos divertiremos en la clase de la señorita Jenks —dijo Isabel—. No creo que sea   tan exigente como la señorita Roberts. 




			—¡No te creas! —comentó Isabel, tratando de introducir una lata de caramelos en un hueco—. Tal vez no tenga  la  lengua  sarcástica  de  la  señorita  Roberts..., ¡pero es muy suya! ¿No te acuerdas de cómo manejó a Tessie  cuando quiso tomarle  el pelo ﬁngiendo estornudos? 




			—Sí..., la envió a que el ama de llaves le diera una buena  dosis  de  aquella  medicina  tan  horrible  que  se  suponía que iba a cortarle el resfriado —dijo Pat—. De todas formas, apuesto a que podremos hacer muchas cosas en el curso de la señorita Jenks. 




			—Espero que trabajéis —dijo la señora O’Sullivan, colocando la bandeja superior del baúl de Isabel—. Me  puse muy contenta con vuestras notas del último curso. No me las vayáis a traer malas ahora que cambiáis de clase... 




			—Desde luego que trabajaremos, mamá —dijo Pat—. Te aseguro que las profesoras del Santa Clara no son  nada blandas en lo que se reﬁere al trabajo. ¡Nos hacen estudiar muchísimo! Mademoiselle es la peor. ¡La verdad es que parece como si creyera que hemos de hablar francés mejor que nuestra propia lengua! 




			—Entonces no me extraña que vuestro acento francés haya mejorado tanto —dijo la señora O’Sullivan con  una carcajada—. Ahora, Pat, déjame ver si puedo cerrar tu baúl. Será mejor que te sientes encima mientras yo trato de ajustar los cierres. 




			El baúl no se cerraba, y la señora O’Sullivan volvió a abrirlo para mirar qué había dentro. 




			—No puedes llevarte todos esos libros —dijo con ﬁrmeza. 




			—Mamá, tengo que  llevármelos —dijo Pat—. Igual que esos juegos..., nos encantan los rompecabezas en  invierno. 




			—Bueno, Pat, todo lo que puedo decirte es que será mejor que te lleves los libros, los juegos, los caramelos, las galletas y las labores, y dejes tus vestidos —le dijo su madre—. Vamos..., sé razonable, saca tres libros y podremos cerrar el baúl. 




			Pat sacó tres libros, pero cuando la señora O’Sullivan no miraba, se apresuró a meterlos en el baúl de Isabel. Entonces  el suyo se  cerró con  facilidad y pudieron echar la llave. Luego la señora O’Sullivan fue a cerrar el de Isabel. 




			—Este tampoco se cierra —le dijo—. ¡Cielos, las cosas que  lleváis  las  niñas  al internado hoy día! Cuando yo... 




			—¡Cuando tú eras una niña, solo llevabas una maletita con todo! —exclamaron a coro las mellizas, que habían oído ese comentario otras veces—. Mamá, ¿quieres que nos sentemos las dos encima del baúl de Isabel? La señora O’Sullivan  levantó la tapa del baúl con decisión y sacó tres libros de la bandeja superior. Los miró con sorpresa. 




			—¡Me parece haberlos visto antes! —dijo, y las mellizas rieron por lo bajo. 




			Se sentaron juntas sobre el baúl, que se cerró con un crujido. 




			—Y ahora preparad el maletín de mano con vuestras cosas de noche —dijo la señora O’Sullivan, repasando la lista del colegio para asegurarse de que no había olvidado nada—. Eso no os llevará mucho tiempo.  Metieron los camisones, los cepillos de dientes, las toallitas y las esponjas en una maleta más pequeña. Las mellizas estaban ya listas para partir con sus uniformes grises de invierno, con blusas blancas y corbatas rojas. Se pusieron los abrigos y los sombreros grises con la cinta del colegio alrededor y se contemplaron mutuamente. 




			—Dos niñas buenas del Santa Clara —dijo Pat con aire serio. 




			—No tan buenas —exclamó su madre con una sonrisa—. Vamos, el coche está en la puerta a punto para llevaros a la estación. ¿Lo tenéis todo? Podéis escribirme si necesitáis algo más. 
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			—¡Oh, seguro que necesitaremos un montón de cosas! —dijo Pat—. Eres  un  encanto, siempre  nos  estás enviando cosas. Es  divertido volver al Santa  Clara. Estoy contentísima  de  que  nos  hayas  enviado allí, mamá. 




			—¡Y al principio no queríais ir! —respondió la señora O’Sullivan, recordando el alboroto que habían armado las mellizas porque deseaban ir a otro colegio mucho más caro. 




			—Sí, y nos  propusimos  portarnos  tan  mal que  no nos quisieran en el colegio —dijo Pat—. Y vaya si nos portamos mal..., pero no pudimos hacerlo mucho tiempo... El Santa Clara fue demasiado para nosotras..., ¡y al ﬁnal tuvimos que portarnos bien! 




			—Vamos —dijo Isabel—. ¡Perderemos el tren! Estoy deseando encontrar a todas las demás en Londres y verlas de nuevo. ¿Tú no, Pat? Me gusta mucho el viaje hasta el Santa Clara. 




			Por ﬁn se fueron. Tuvieron que viajar hasta Londres e ir a la estación de donde salía el tren para el Santa Clara, que estaba totalmente reservado para las alumnas del colegio, ya que era muy importante. 




			En el andén había un ruido terrible y se veían veintenas de muchachas esperando el tren. Sus madres estaban allí para decirles adiós, y las profesoras iban de un lado para otro tratando de reunir a las chicas. Los mozos de estación iban metiendo el equipaje en el vagón y todo el mundo estaba excitado. 




			—¡Bobby! ¡Oh, allí está Bobby! —gritó Pat en cuanto llegaron al concurrido andén—. Y también Janet. ¡Eh, Bobby! ¡Eh, Janet! 




			—¡Hola, mellizas! —exclamó Bobby, y sus ojos alegres centellearon al sonreír. 




			—Cuánto me alegra volver a ver tu nariz respingona —dijo Pat, deslizando su brazo por el de Bobby—.¡Hola, Janet! ¿Has aprendido más travesuras de tu hermano? 




			—Espera y verás —sonrió Janet. 




			Una profesora se acercaba en aquel momento y oyó el comentario. 




			—Ah... ¿He oído travesuras, Janet? —le dijo—. Bueno, recuerda que este curso estás en mi clase, y hay castigos terribles para ideas como las tuyas. 




			—Sí, señorita  Jenks —sonrió Janet—. Lo recordaré. ¿Están ya todas las demás aquí? 




			—Todas  menos  Doris  —respondió la  señorita Jenks—. Ah, allí está. Ahora debemos subir al tren. El maquinista está bastante preocupado, y lo comprendo. 




			—¡Carlota! ¡Sube a nuestro vagón! —gritó Bobby al ver a una chica de ojos y pelo oscuros que corría por el andén—. ¿Qué tal las vacaciones? ¿Has vuelto al circo? 




			Todas las chicas admiraban a Carlota y se sentían atraídas por ella, porque antes había estado en un circo y su habilidad para montar a caballo era maravillosa. Ahora tenía que ir al Santa Clara y aprender muchas cosas de las que ni siquiera había oído hablar. El primer curso le resultó muy difícil, pero al ﬁnal había trabado una gran amistad con todas las compañeras de su clase y las  profesoras  estaban  satisfechas  con  ella. Carlota corrió hacia las mellizas y Bobby con su rostro expresivo radiante de satisfacción. 




			—¡Hola! —les dijo—. Subiré a vuestro compartimento. Oh, mirad, ahí va vuestra prima Alison. Parece muy triste. 




			—Y me siento triste —dijo Alison O’Sullivan, acercándose con cara de pena—. Este curso echaré muchísimo de menos a mi amiga Sadie. 




			Sadie era una chica americana sin otras ideas en la cabeza que la ropa y el cine. Ejerció muy mala inﬂuencia sobre Alison, pero como aquel curso no iba a volver, era de esperar que la alocada de Alison se recuperara un tanto y procurase mejorar. Era muy guapa, aunque lloraba con gran facilidad. Sus primas la saludaron cariñosamente. 




			—¡Alison! No te preocupes por Sadie. Pronto tendrás otras amigas —dijo Bobby. 




			Subieron todas al tren. Doris llegó jadeante. Hilary Wentworth, que había sido la primera en el primer curso, se sentó en una esquina. Se preguntaba si también sería la primera del segundo curso. Era una chica responsable y estudiosa, a quien le gustaba ser la primera. 




			—¡Hola a todas! —dijo contenta—. Me alegro de volver a veros. Bueno..., Carlota..., supongo que  habrás estado actuando en la pista. ¡Qué suerte tienes! ¡Trabajar en un circo! 




			—Ya sabes que ahora no pertenezco al circo —respondió Carlota—. Fui  a  pasar las vacaciones  con  mi padre y mi  abuela. Mi  padre  me  quiere  muchísimo, pero mi abuela encuentra muchos defectos a mis modales. ¡Dice que este curso debo esforzarme más en eso, incluso más que en las clases! ¡Tenéis que ayudarme todas! 




			—¡Oh, no! —dijo Pat con una carcajada—. No queremos que seas distinta de como eres, Carlota, temperamental, sincera y natural. Nos divertimos más contigo que con nadie. ¡No queremos que cambies ni una pizca! Igual que no queremos que Bobby cambie. Esperamos que este curso hayas traído travesuras maravillosas, Bobby. 




			—Bien —respondió Bobby—. ¡Pero desde ahora os aseguro que también voy a estudiar! 




			—Ya se cuidará de eso la señorita Jenks —comentó Hilary—. Recuerda  que  ya  no estamos  en  primero. ¡Tendremos que trabajar para aprobar los exámenes! 




			—¡Ya  nos vamos! —exclamó Pat, asomándose  a  la ventanilla—. ¡Adiós, mamá! ¡Te escribiremos el sábado! 




			El tren fue saliendo lentamente de la estación y todas volvieron a meter dentro las cabezas. En todos los vagones se oían charlas y comentarios sobre las maravillosas vacaciones que  habían pasado y sobre el curso que empezaba. 




			—¿Hay alguna chica nueva? —preguntó Isabel—. No he visto ninguna. 




			—Creo que solo hay una —dijo Bobby—. Vimos  a una pobre niña muy triste algo apartada en el andén; no sé si irá a primero o a segundo. Aunque no creo que sea a segundo..., ¡parecía tan poquita cosa! 




			—Alison ya  se  está  peinando —dijo Pat—. ¡Alison, guárdate el peine! ¡Niñas, creo que debemos implantar una ley que no permita a Alison peinarse más de cincuenta veces al día! 




			Todas se echaron a reír. Era estupendo volver a estar juntas una vez más. ¡El curso de invierno iba a ser divertido! 
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			Al principio resultaba extraño estar en segundo en lugar de en primero. Las mellizas se creían importantes y miraban con desdén a las de primero, considerándolas muy pequeñas e insigniﬁcantes. Pero las de tercero también miraban con desdén a las de segundo, de manera que, poco a poco, todas fueron reaccionando y las cosas volvieron a la normalidad. 




			—Es divertido ir a la clase de segundo en vez de tener clase con la señorita Roberts —dijo Pat—. Pero me gustaría volver a repetir las bromas del primer curso. 




			—Igual que yo —respondió Janet—. Aunque la señorita Roberts empezaría a pensar que lo estábamos haciendo a propósito. Será mejor que tengamos cuidado. 




			—Al ﬁn y al cabo hay otras chicas nuevas en primero —dijo Pat—. La señorita Roberts debió de reunirlas en el tren y por eso no las hemos visto. ¡Son unas doce! 




			—Jamás conseguiré aprenderme todos sus nombres —exclamó Isabel—. De todas maneras, no son más que crías, ¡algunas no llegan ni a los catorce años! 




			—Todas  las de  primero han  pasado de curso —dijo Bobby—. Excepto Pam, que acaba de cumplir los catorce. ¡Apuesto a que será la mejor de todo el primer curso! 




			Pam Boardman era una niña nueva del curso anterior, muy estudiosa. Como Bobby dijo, la hicieron delegada de primero y se sentía extremadamente orgullosa de tal honor. Tenía muchas niñas bajo su dirección y estaba ansiosa por ayudarlas a todas. 




			Solo dos  chicas  se  habían  quedado en  segundo... Elsa Fanshawe y Ana Johnson. No les gustó mucho verlas  allí, porque  nadie  las  quería. Elsa  Fanshawe  era rencorosa, y Ana Johnson muy perezosa. 




			—Supongo que una de las dos será la delegada de la clase —dijo Hilary con una mueca—. Bueno, no me gusta ninguna de las dos. ¿Y a ti, Bobby? 




			—Ambas se creen muy superiores a nosotras —dijo Bobby—. Solo porque ya llevan un año en segundo. 




			—A mí me daría vergüenza —exclamó Carlota—. No me  gustaría  nada  repetir curso. ¡Pero Ana  es  tan  perezosa que estoy segura de que nunca pasará a tercero! 




			—Creo que la señorita Jenks no las ha pasado porque espera que se animen un poco siendo delegadas de clase —dijo Pat—. Me parece que las va a hacer delegadas conjuntamente. Tendremos que andar con cuidado si Elsa es delegada... Es muy liante. 




			—Creo que tendremos en nuestra clase a esa niña triste —dijo Bobby observando a la nueva alumna, que estaba sentada con aspecto melancólico no lejos de ellas mirando al vacío—. ¡Nunca  dice  nada, pero parece como si en cualquier momento fuera a deshacerse en lágrimas! 




			La niña triste, como las otras la llamaban, era Gladys Hillman. Las chicas intentaron hacerla hablar, y Bobby hizo todo lo que pudo para hacerla reír, pero Gladys no le hizo caso a nadie. Paseaba sola, como perdida en sus sueños, y apenas pronunciaba palabra. 




			—Es mejor que la dejemos sola —dijo Hilary—. Tal vez sienta nostalgia de su casa. 




			Pocas alumnas del Santa Clara añoraban sus casas cuando volvían al colegio, porque era todo tan alegre y agradable, y había tanto que hacer que no quedaba tiempo para echar de menos la casa y los padres. El principio de curso siempre era divertido: libros nuevos, caras nuevas, pupitres nuevos, y algunas veces había que ir a un nuevo curso. 




			—Hay una profesora nueva —dijo Bobby excitada—. ¡Va a dar clase de teatro! Mirad..., ahí está... ¿Verdad que es muy morena? 




			Desde luego, la señorita Quentin era morena, y extremadamente atractiva. Tenía los ojos negros y penetrantes y una voz hermosa. 




			A Alison le pareció maravillosa. 




			—¡No me sorprende! —exclamó Bobby—. Ahora te peinarás como la señorita Quentin. Con el pelo liso sobre la frente y una onda cubriendo las orejas. ¡Siempre has de tener a alguien a quien copiar, Alison! ¿Recuerdas cómo copiabas todo lo que hacía tu querida amiga Sadie durante el último curso? 




			Alison enrojeció. Siempre se metían con ella, pero, a pesar de ello, no lograba acostumbrarse. Se alejó alzando su bonita cabeza y las otras se rieron a carcajadas. Alison  no era  mala, pero tampoco demasiado buena. Era, como Pat decía muy a menudo,«¡una hermosa cabecita llena de pájaros!». 




			Las chicas de segundo curso pronto se acostumbraron a la señorita Jenks. Al principio les pareció extraño no tener a la señorita Roberts enseñándoles la mayor parte de la mañana. Echaban de menos sus secos comentarios y sus breves frases de elogio. La señorita Jenks no era tan lista como la señorita Roberts, ni tan fría cuando se enfadaba. No podía soportar la más ligera grosería ni le inspiraban la menor simpatía los «adornos y abalorios», como ella decía. Nadie se atrevía a arreglarse demasiado el pelo, ni a llevar otra cosa que una sencilla barrita de oro como broche en su clase. 




			—¡Alison lo va a pasar mal! —sonrió Bobby una mañana cuando Alison tuvo que salir de la clase para quitarse un lazo del pelo y un broche del cuello. 




			—¡Y Carlota también! —exclamó Pat—. A la señorita Jenks no le gustan los adornos, pero tampoco la dejadez. Mírate el pelo, Carlota. Por lo general es bastante rebelde, pero en este momento parece un nido de serpientes. 




			—¿De veras? —dijo Carlota, que jamás se preocupaba por su aspecto—. ¡Bueno, esas sumas que teníamos que hacer eran tan difíciles que me he estado retorciendo el pelo todo el tiempo! 




			—Mademoiselle sigue como siempre —dijo Isabel—. Divertida, vieja, apasionada, con sus pies planos..., pero me gusta, de todas maneras. Siempre nos proporciona alguna emoción; apuesto a que este curso ocurrirá lo mismo. ¿Os acordáis de que el curso pasado Carlota y ella casi se pegan? 




			Sí, el curso de verano había sido muy emocionante. Las  chicas  contemplaron  a  Mademoiselle  recordando todas las bromas que le habían gastado. La pobre Mademoiselle siempre se dejaba engañar. Era terrible cuando perdía los estribos, pero tenía un gran sentido del humor y, cuando sus ojos de miope centelleaban tras las gafas, las muchachas sentían por ella verdadero aprecio. 




			—¡Ah! —dijo Mademoiselle  mirando a  todo el segundo curso—. Ahora estáis en segundo, os sentís muy importantes, muy responsables y con muchas ganas de estudiar mucho, n’est-ce pas? Las de primero, que son unas crías, no saben nada, pero en cuanto llegan a segundo, ya son mayores y saben mucho. ¡Vuestro francés será per-r-r-fecto! Y Doris... ¡Ah, incluso Doris será capaz de pronunciar correctamente las erres francesas! 




			Todas rieron. Pobre Doris, siempre era la última en francés por no saber pronunciar las erres. Doris sonrió. No era muy lista, pero a nadie le importaba. Era una imitadora maravillosa, capaz de hacer reír a toda la clase cuando quería. 




			—¡R-r-r-r-r-r! —dijo Carlota inesperadamente, produciendo un sonido como el de un aeroplano despegando, y Mademoiselle frunció el ceño. 




			—Ahora estás en segundo, Carlota —le dijo con frialdad—. Aquí no hacemos esas cosas. 




			—No, Mademoiselle —respondió Carlota, sumisa—. Claro que no. 




			—Las tonterías y las bromas solo se consienten en primero —les advirtió la profesora—. Mientras sois niñas de primero no se espera gran cosa de vosotras, pero en cuanto lo abandonáis, es distinto. Esperamos que os comportéis con dignidad. Cualquier día la delegada del colegio puede  ser una  de vosotras; no es  demasiado pronto para prepararos para ese honor. 




			Winifred James, la  delegada  del colegio del curso anterior, a la que todo el mundo admiraba, se había ido, y Belinda Towers, la delegada de deportes, había ocupado su lugar. Aquella elección fue bien acogida, porque Belinda era popular en todo el colegio y muy querida. Como delegada  de  deportes  conocía  prácticamente  a todas las alumnas, y eso habría de servirle de gran ayuda en su nuevo cargo. No era tan amable y tranquila como Winifred, y muchas niñas temían sus desplantes, pero sin duda sería una delegada excelente. 




			Belinda fue visitando todas  las salas comunes por turnos y les dirigió el mismo discurso breve a las chicas que había allí. 




			—Todas sabéis que ahora soy la delegada del colegio...y además sigo siendo delegada de deportes. Podéis acudir a mí siempre que tengáis un problema y yo os ayudaré en todo lo que me sea posible. Todas tenéis que esforzaros en lo que se reﬁere a deportes, porque este invierno quiero hacer que el Santa Clara destaque en el mapa  con  el lacrosse. ¡Tenemos  que  ganar todos  los partidos  que juguemos! Tenemos algunas  jugadoras muy buenas, para ser un equipo de colegio, pero quiero que cada curso proporcione jugadoras para formar además un segundo y un tercer equipo. De manera que ánimo a todas y a entrenarse a fondo. 




			Alison lanzó un gemido cuando Belinda salió de la sala común de segundo. 




			—¿Por qué tenemos que practicar deportes? —dijo—. Solo conseguimos pasar calor, cansarnos y ensuciarnos. 




			—Olvidas que también se consiguen otras cosas —respondió Janet—. Tenemos que aprender a trabajar juntas, cada una para su equipo, ayudando a las otras, ninguna para ella sola. Ese tipo de cosas son especialmente buenas para ti, mi querida Alison, que si pudieras te sentarías en un rincón para mirarte al espejo todo el día, y eso te haría poquísimo bien a ti y a cualquiera. 




			—¡Oh, cállate! —exclamó Alison—. ¡Siempre te estás metiendo conmigo! 




			Era divertido estar de vuelta otra vez y oír las charlas ya familiares en el colegio, preocuparse por los exámenes, tomar deliciosas meriendas, hablar de lacrosse, reír ante un chiste de otra, y esperar a la clase preferida..., pintura  tal vez, o música, teatro..., ¡incluso matemáticas! 




			Hubo una sorpresa para el segundo curso al ﬁnal de la primera semana. ¡Apareció otra niña nueva! Llegó a la hora de merendar con los ojos enrojecidos y los labios apretados, mirando desaﬁante a todas las demás, mientras tomaba asiento a la mesa de segundo. 




			—Esta es Mirabel Unwin —dijo la señorita Jenks—. Ha llegado bastante tarde para empezar el curso. Aun así, siempre es mejor tarde que nunca, Mirabel. 




			—Yo no quería venir de ninguna manera —dijo Mirabel en voz alta—. Intentaron hacerme venir el primer día, pero no quise. Y he venido ahora solo porque mi padre prometió dejarme marchar a mitad de curso si venía ahora. Supongo que debió de pensar que, una vez aquí, me quedaría, pero no lo haré. 




			—Basta ya, Mirabel —dijo la señorita Jenks, consolándola—. Estás cansada y triste. No digas  nada  más. Pronto te acostumbrarás y te sentirás feliz. 




			—No —respondió la sorprendente Mirabel—. No me acostumbraré ni me sentiré feliz nunca. No pienso intentarlo siquiera, porque, ¿de qué me serviría si voy a irme a mitad de curso? 




			—Bueno, ya veremos —dijo la señorita Jenks—. Ahora  sé  razonable y come  alguna  cosa. Debes  de  tener apetito. 




			Las muchachas miraron a Mirabel. No estaban acostumbradas a la gente que airea sus asuntos privados en público. Pensaron que Mirabel era muy chocante, pero muy excitante también. 




			—Al principio pensé que era otra niña triste, pero creo que solo está malcriada —dijo Pat—. ¡Escuchad, el segundo curso va a ser emocionante este año! 
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			La señorita Jenks hizo delegadas de clase a  las  dos  repetidoras  de  segundo. Ella y la  señorita Theobald, la directora, habían estado hablando sobre ellas, y habían decidido que tal vez fuese lo mejor para las dos. 




			—Elsa  es  rencorosa y vengativa —dijo la  señorita Jenks—. Nunca ha sido popular, aunque le hubiese gustado serlo. Por eso se  revuelve  contra  las  demás  con mucho rencor y diciendo cosas  desagradables. Y Ana es holgazana, ¡no hace nada que pueda evitar! 




			—Bueno, tener responsabilidad les hará bien a las dos —dijo la señorita Theobald, pensativa—. Le dará a Elsa una sensación de importancia que hará salir al exterior lo bueno que haya en ella... y Ana tendrá que espabilarse si desea conservar su posición. Dejemos que prueben las dos. 




			—No sé qué tal trabajarán juntas —opinó la señorita Jenks, dudosa—. No simpatizan mucho entre sí. 




			—Dejemos que prueben —exclamó la señorita Theobald—. Elsa es rápida y tal vez espabile un poco a Ana..., y Ana  es  demasiado perezosa  para  ser rencorosa, así que tal vez  le  haga algún  bien a Elsa en ese sentido. ¡Pero también yo tengo mis dudas! 




			Elsa Fanshawe estuvo encantada de ser delegada de la clase, aunque, claro, le hubiese gustado mucho más serlo sola. No obstante, después de que todo segundo la despreciara, era un buen cambio ser la delegada. 




			«Ahora puedo mirarlas desde arriba y ellas tendrán que alzar sus ojos hasta mí —pensó Elsa complacida—. Ahora podré vengarme. Estas tontas de primer curso que acaban de subir a segundo tendrán que aprender a obedecerme. Puedo hacer que Ana esté de acuerdo conmigo en todo...,¡la muy vaga! Haré que se cumplan todas las reglas, e incluso inventaré algunas por mi cuenta, si quiero, y castigaré a todas las que no las cumplan. ¡Vale la pena no haber pasado a tercero para ser la delegada de segundo!». 




			Las otras adivinaron algo de lo que Elsa estaba pensando. Aunque no la habían conocido muy bien mientras estuvieron en primero, habían oído hablar de ella a las otras niñas. Sabían que Elsa procuraría vengarse. 




			—Precisamente lo que no debe hacer una delegada de clase —dijo Janet—. Debería tratar de dar buen ejemplo a las demás. Si no, ¿de qué sirve ser delegada? ¡Acordaos de Hilary cuando era delgada de primero! Era una compañera estupenda que tomaba parte en todo, pero siempre sabía dónde estaba la línea que podía llegar a molestarnos. 




			—Yo no puedo soportar a Elsa —dijo Carlota—. Me gustaría darle un bofetón. 




			—¡Oh, Carlota! ¿Todavía tienes esa costumbre? —exclamó Bobby, ﬁngiendo sorprenderse—. ¡Vaya  una alumna de segundo! ¿Qué diría Elsa? 




			Elsa oyó este último comentario. 




			—¿Qué diría yo de qué? —preguntó acercándose. 




			—Oh, nada... Carlota estaba diciendo que le gustaría abofetear a alguien —respondió Bobby con una sonrisa. 




			—Por favor, Carlota, comprende que ahora estás en segundo —dijo Elsa  con voz  fría—. ¡Aquí  ni  siquiera hablamos de pegar a la gente! 




			—Si habláramos de eso —respondió Carlota—, ¿no te gustaría saber a quién me gustaría pegar, Elsa? 




			Elsa captó el tono peligroso de la voz de Carlota, y alzó su nariz de forma altiva. 




			—No me interesa tu costumbre de pegar—dijo antes de alejarse. 




			—Ahora cállate, Carlota —le ordenó Bobby—. No te pongas agresiva y salvaje otra vez. ¡Ya fuiste bastante dura con Prudence el curso pasado! 




			—¡Bueno, gracias a Dios que expulsaron a Prudence Leche-agria! —exclamó Carlota—. ¡Si llega a volver, yo no me hubiese quedado! 
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			Era la hora en la que todo el segundo curso estaba en la sala común jugando, estudiando o charlando. Les encantaba estar ahí reunidas. La radio sonaba en un extremo de la habitación, y Doris y Bobby bailaban una danza ridícula siguiendo el ritmo de la música. Gladys Hillman, sentada en un rincón, tenía el aspecto triste de costumbre. Nadie lograba arrancarle una palabra. Isabel la miró y, sintiéndose compadecida, se acercó a ella. 




			—Ven a bailar —le dijo, pero Gladys meneó la cabeza—. ¿Qué te ocurre? ¿Echas de menos tu casa? Pronto se te pasará. 




			—No te preocupes por mí —respondió Gladys—. Yo no te molesto. 




			—Sí me molestas —dijo Isabel—. Y mucho. No puedo soportar verte siempre sentada aquí sola, con ese aspecto tan triste. ¿Es que no habías estado nunca interna en un colegio? 




			—No —fue  la respuesta de Gladys, y los ojos se  le llenaron de lágrimas. 




			Isabel empezaba a perder la paciencia. ¿Es que podía ser tan cobarde? 




			—Nada parece divertirte —insistió Isabel—. ¿No hay alguna clase que te guste especialmente..., o algún juego..., o algo? 




			—Me  gusta  hacer teatro —dijo Gladys  inesperadamente—. Y me gusta el lacrosse. Eso es todo, pero no me gustan aquí. Aquí no me gusta nada. 




			No quiso decir nada más, e Isabel la dejó por inútil y volvió junto a Pat. 




			—¡Es inútil! —exclamó—. ¡Es una mezcla de autocompasión y lágrimas! ¡Si no se anima, se desvanecerá en el aire y ni siquiera nos daremos cuenta de que se ha ido! Casi preﬁero a la bruta de Mirabel que a Gladys. 




			Mirabel había hecho que las de segundo se divirtieran y se  escandalizaran  a  partes  iguales. Era  grosera hasta el punto de resultar inaguantable y no dejaba de recordarles cada día que no estaría allí más que hasta mitad de curso. 




			—No me lo digas más —suplicó Bobby—. No sabes cuánto me alegro de que te vayas a medio curso. Es el único punto bueno que veo. Pero te aviso, no seas demasiado grosera con Mademoiselle o saltarán chispas..., ni te des demasiados aires delante de nuestra delegada, Elsa Fanshawe, o te llevarás la peor parte. Elsa es bastante lista, ya sabes, y tú bastante tonta. 
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